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Soldados regresan 
de guerras 
imperialistas a 
enfrentar catástrofe 

en mi opinión

POR Anthony Dutrow
“Gracias por su servicio” es la fra-

se condescendiente que los veteranos 
han escuchado un millón de veces 
de funcionarios del gobierno y otros. 

Ahora es el título de una película ba-
sada en un libro de David Finkel de 
2013 que sigue las vidas de veteranos 
de guerra de regreso de Iraq. Está por 
verse con qué veracidad presenta el 
trato escandaloso que el gobierno de 
Estados Unidos brinda a los que le 
sirven de carne de cañón.

Joven inmigrante gana lucha 
por derecho a tener un aborto 

POR EMMA JOHNSON
“Es mi vida y mi decisión”, dijo “Jane 

Doe” —una joven inmigrante cen-
troamericana de 17 años de edad que 
cruzó la frontera en Texas a principios 
de septiembre— cuando finalmente le 
permitieron tener un aborto después de 

enfrentarse al gobierno de Es-
tados Unidos. “Durante todo 
este proceso nunca cambié de 
opinión”.

La valentía de la adolescente 
y su determinación a pesar de 
haber sido sometida a arresto 
e intimidación ha expuesto el 
abuso al que son sometidas las 
jóvenes en su situación. Es una 
cruda ilustración de la avalan-
cha de restricciones que con-
frontan las mujeres en Estados 
Unidos si deciden obtener un 
aborto.

La joven fue detenida y lle-
vada a un albergue para inmi-
grantes menores de edad sin 
acompañante bajo la supervi-
sión de la Oficina de Reasen-
tamiento de Refugiados. Du-
rante un examen médico de 

rutina se enteró que estaba embarazada 
e inmediatamente decidió que deseaba 
tener un aborto.

Cumplió con todos los requisitos 
onerosos de las leyes de Texas para un 
aborto, incluyendo el “asesoramiento” 

AP Photo/J. Scott Applewhite

Manifestación en Washington el 20 de octubre en 
apoyo a joven inmigrante embarazada. Su lucha for-
zó al gobierno a retroceder en sus intentos de preve-
nir que ella obtuviera un aborto. 

por ARLENE RUBINSTEIN
WASHINGTON —“Nuestros jóve-

nes necesitan encuentros como este. Ne-
cesitamos conocer el legado de Thomas 
Sankara para defenderlo”, dijo Arouna 
Saniwidi, de 35 años, al Militante. Jun-
to con siete compañeros de trabajo y 
amigos oriundos de Burkina Faso, viajó 
desde Nueva York para asistir a la Sex-
ta Conferencia sobre Thomas Sankara 
aquí el 14 de octubre.

Thomas Sankara fue el principal di-
rigente de la revolución popular de Bur-
kina Faso de 1983–87.  Este año es el 
trigésimo aniversario de su asesinato, 
que marcó la caída del gobierno demo-
crático revolucionario que él dirigió. En 
la conferencia anual, los participantes 
debaten y discuten el legado de uno de 
los grandes dirigentes revolucionarios 
del siglo 20, que representa un ejemplo 
para los trabajadores y jóvenes de Bur-
kina Faso, de África y de todo el mundo. 

Asistieron más de 100 personas, 
casi la mitad de África Occidental, 
incluyendo cinco de los hermanos y 
hermanas de Sankara.

“La conferencia sobre Sankara es 
para el África de hoy”, dijo Gnaka La-
goke, el principal organizador y mode-
rador del evento. Lagoke, oriundo de la 

por Mary Martin 
y chris hoeppner

“El Militante da una idea de lo que 
está planteando la gente y en lo qué es-
tán involucradas”, dijo Boyd Dotson a 
militantes del Partido Socialista de los 
Trabajadores en la sede del Local 5114 
del sindicato de trabajadores del acero 
en Mullan, Idaho, el 31 de octubre.

 “Soy veterano del tiempo de la 
Operación Desert Storm. Cuando regre-
sé, trabajé como repartidor de naipes en 
el casino de un barco en el este, y lue-
go en una planta de energía nuclear en 
Illinois. Cuando regresé al oeste trabajé 
en un aserradero y una fábrica de fibra 
de vidrio antes de hacerme minero”, dijo 
Dotson. “Tenemos que encontrar la for-
ma de hacer que nuestra carga en la vida 
sea menos pesada. Creo que esto solo es 
posible trabajando juntos”.

Él y Kristie Cline, su sobrina, cuyo 
esposo es minero y está en huelga, 
juntaron dinero para comprar una 
suscripción al Militante y un ejemplar 
del libro El historial antiobrero de los 
Clinton, por el secretario nacional del 
PST Jack Barnes.

Sigue en la página 10

POR ERIC SIMPSON
BAY POINT, California —Ochen-

ta miembros del Local 1584 del sin-
dicato de trabajadores mecano-meta-
lúrgicos IAM que trabajan en el de-
partamento de pegado y película de la 
compañía aeroespacial Henkel Aeros-
pace de esta ciudad salieron en huelga 
el 16 de octubre. La seguridad en el 
trabajo está al centro de la lucha por 
un nuevo contrato. En los últimos seis 
meses varios trabajadores han sufrido 
quemaduras severas por vapor.

Los trabajadores se unieron al sin-

dicato y ganaron su primer contrato 
después de la muerte de David Eleid-
jian en 2013, un trabajador temporal 
que solo llevaba trabajando una sema-
na. Su ropa se atoró en una máquina 
mezcladora y fue machacado. Vetera-
no de la guerra en Iraq, Eleidjian, era 
padre de un niño de tres años.

La oficina de seguridad ocupacional y 
salud de California impuso una multa a 
Henkel de 200 825 dólares por violacio-
nes en la seguridad y de 1 500 dólares a 
la agencia de contratación.

“Esta tragedia era totalmente evita-
ble”, dijo el director del departamento 
de relaciones industriales de California. 
“La compañía continuó operando la 
mezcladora sabiendo que el mecanismo 
protector de la misma exponía a los tra-
bajadores a piezas móviles peligrosas”.

La empresa ha obligado a los trabaja-
Sigue en la página 10

País
Suscrip. 
cuotas

Suscrip. 
ventas

Libros 
cuotas

Libros 
ventas

Estados Unidos
Albany 95 60 95 47
Atlanta 85 68 85 71
Chicago 115 91 115 70

Colorado 30 9 30 8
Lincoln 30 17 30 14
Los Angeles 135 92 135 46
Miami 45 28 45 28
Nueva York 180 124 180 97
Oakland 125 110 135 111
Filadelfia 70 55 70 45

Seattle 105 84 105 57
Minneapolis 75 54 75 52
Washington 80 70 80 41
Total EE.UU. 1,170 862 1,180 687

Presos 20 25

REINO UNIDO
Londres 65 64 65 49
Manchester 60 47 60 32
Total Reino Unido 125 111 125 81

CANADÁ
Montreal 60 40 60 39
Vancouver 45 33 45 25
Total Canadá 105 73 105 64

Nueva Zelanda 50 38 50 31

Australia 45 35 45 21

Total 1,515 1,144 1,505 884
DEBE SER 1,500 1,167 1,500 1,167

Sept 16 - Nov 21(Semana 7)

Campaña de otoño para 
expandir alcance con 

‘Militante’ y libros 

Obreros aeroespaciales 
luchan por la seguridad

Línea de piquetes del Local 1584 del sindicato IAM en Henkel Aerospace en Bay Point, 
California, el 21 de octubre. Trabajadores salieron en huelga para obtener nuevo contrato.  
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Veteranos confrontan catástrofe
El desprecio por los veteranos no 

es nada nuevo. Todos nosotros —a mi 
me dieron de baja en 1965— hemos 
recibido elogios paternalistas y falsos 
de parte de las autoridades cuando 
tratamos de abrirnos camino a través 
del desdén burocrático que enfrenta-
mos de la Administración de Vetera-
nos.

Como la principal potencia imperia-
lista del mundo, Washington tiene que 
depender de sus fuerzas armadas para 
imponer sus dictados. Y la crisis actual 
de producción y comercio capitalistas 
genera competencia, conflictos y gue-
rras crecientes.

La crisis también ha producido un de-
sastre económico y social para los traba-
jadores en este país. Aunque algunos se 
enlistan en el ejército por un sentimiento 
de patriotismo, la mayoría lo hace para 
obtener una educación o simplemente 
para alejarse de condiciones deterio-
rantes, incluyendo el alto desempleo, la 
aceleración del ritmo de trabajo y la epi-
demia de opiáceos.

Una disputa entre el presidente Do-
nald Trump y la congresista demócrata 
Frederica Wilson de Florida, por el ofre-
cimiento de condolencias de Trump a la 
esposa del sargento La David Johnson, 
uno de los cuatro soldados norteameri-
canos que murieron en combate en Ní-
ger, ha puesto de relieve la difícil situa-
ción de los veteranos del ejército.

En los 17 años que los gobernantes es-
tadounidenses han enviado a jóvenes a 
luchar y morir en estas guerras imperia-
listas, el gobierno dice que más de 4 500 
han muerto en Iraq y 2 400 en Afganis-
tán. Además de decenas de miles de ira-
quíes y afganos, soldados y civiles.

Desde 2001, ¡2.5 millones de jóvenes 
hombres y mujeres han servido en Iraq y 
Afganistán! Además de las muertes, que 
son mucho más bajas que en Vietnam o 
Corea, estas guerras tienen una tasa mu-
cho más alta de lesiones incapacitantes.

La razón principal son los avances 
en el tratamiento médico, lo que signi-
fica que lesiones que anteriormente eran 
mortales ahora son tratables. Pero con 
demasiada frecuencia dejan problemas 
graves para toda la vida.

Las últimas cifras publicadas en 2013 
de admisiones a hospitales de la Admi-
nistración de Veteranos (VA) causadas 
por la guerra en los 17 años que han du-
rando estas guerras imperialistas suman 
entre 900 mil a un millón. La VA ya no 
las hace públicas, supuestamente por 
“razones de seguridad”.

La negligencia criminal hacia los ve-
teranos de las guerras durante “tiem-
pos de paz” en los últimos 17 años, 
y de los veteranos de combate y no 
combatientes en los últimos 50 años, 
son una parte importante de la catás-
trofe a la que Trump se refirió en su 
discurso inaugural.

“Nos haremos cargo de nuestros 
magníficos veteranos como nunca 
antes se han ocupado de ellos”, dijo 
Trump en la convención nacional de 
los Veteranos de Guerras Extranjeras 
en julio de 2016. Se refirió a la indig-
nación que provocaron revelaciones 
en 2014 de que 40 veteranos habían 
muerto mientras esperaban citas en 
un hospital de veteranos en Arizona.

Uno de ellos, Thomas Breen, de 71 
años, estaba en una lista no registrada 
en los libros mantenida por los fun-
cionarios de la VA para reducir arti-
ficialmente las largas listas de espera, 
para impresionar a los burócratas de 

la VA. Breen murió en noviembre de 
2013 de cáncer de vejiga grado 4.

Su hijo Teddy y la esposa de Teddy, 
Sally, intentaron en vano durante dos 
meses obtener una cita para Breen. 
Cuando la Administración de Vete-
ranos finalmente llamó en diciembre, 
Sally dijo que les había dicho: “Ya 
está muerto”.

Acogidos en acciones antiguerra
Durante la guerra de Vietnam, los 

gobernantes trataron de mantener sepa-
rados a los trabajadores que protestaban 
contra la guerra imperialista de los tra-
bajadores enlistados que regresaban del 
combate. Promovían el mito de que los 
manifestantes escupían a los veteranos.

Al contrario, muchos, incluyendo 
muchos como yo, que no vieron com-
bate en el sudeste asiático, se unieron 
a las poderosas marchas masivas con-
tra la guerra. El movimiento contra 
la guerra defendía el derecho de los 
soldados a conocer los hechos sobre 
la guerra y que formaran su propia 
opinión, algo que aborrecían los altos 
mandos militares y los patrones.    

En la actualidad, los veteranos siguen 
enfrentando el desempleo, carencia de 
viviendas, altas tasas de suicidio y un 
33 por ciento más alto de sobredosis de 
opiáceos.

Unas 64 mil personas murieron por 
sobredosis de drogas el año pasado, en 
pequeños pueblos y barrios obreros en 
grandes ciudades de todo el país. Eso es 
más que el total de las muertes bélicas 
estadounidenses en los últimos 65 años.

Los caucásicos representan el 90 por 
ciento de las sobredosis de opiáceos en 
el país. Las áreas más afectadas se en-
cuentran en el llamado Cinturón del 
Óxido, en pueblos del Medio Oeste azo-

NY: Obreros de Spectrum condenan ataques a unión 

Militante

NUEVA YORK—Centenares de trabajadores se manifestaron aquí el 30 
de octubre en apoyo de los 1 800 miembros del Local 3 del sindicato 
IBEW que se encuentran en huelga contra la compañía de cable Spec-
trum desde marzo. “Están tratando de destruir el sindicato”, dijo Shoma-
ri, un huelguista quien pidió que no usáramos su apellido. “No quieren 
pagar nada para cubrir el seguro médico o las pensiones”.

tados por los cierres de fábricas y en las 
antiguas prósperas regiones mineras de 
carbón de Virginia Occidental, Kentuc-
ky y el sur de Illinois.

¿Por qué la prensa dedicó tanta 
atención a los tweets entre Trump y la 
congresista Wilson? Porque el partido 
de Wilson, la prensa liberal y un ala 
creciente de republicanos están deci-
didos a derrocar a Trump a toda costa 
por hacer lo que han hecho todas las 
administraciones anteriores: fingir 
preocupación por los soldados muer-
tos en el extranjero.

Los cuatro efectivos de fuerzas es-

peciales que murieron en Níger son 
parte de los 800 que Washington 
mantiene allí para ayudar a las tropas 
francesas a “entrenar” a las fuerzas 
militares africanas bajo la rúbrica de 
la “guerra contra el terrorismo”. Los 
gobernantes estadounidenses tienen 
soldados en todos los rincones del 
planeta, protegiendo los intereses de 
los banqueros y multimillonarios.

Los veteranos, cuyas vidas tienen 
poco valor para la clase gobernante des-
pués de su “servicio”, serán una parte 
clave de la resistencia de la clase traba-
jadora a la carnicería que enfrentamos.

Jóven inmigrante gana derecho al aborto
antiaborto y el examen de ultrasoni-
do de su “bebé”. En su determinación 
de proceder con su decisión, obtuvo la 
ayuda de Jane’s Due Process, un grupo 
que ayuda a mujeres que se encuentran 
en esa situación, y de la Unión Ame-
ricana de Libertades Civiles. Levantó 
una demanda legal contra la agencia del 
gobierno argumentando que no podían 
impedirle el procedimiento por no tener 
el consentimiento de sus padres. El 25 
de septiembre el tribunal estatal ordenó 
al albergue que la llevaran a una clínica 
cercana para obtener el aborto.

El gobierno desafió la orden. El 19 de 
octubre un juez federal ordenó nueva-
mente al gobierno que entregaran a Doe, 
diciendo que los abogados de la joven 
podían llevarla a la clínica. Los funcio-
narios del gobierno apelaron y el tribu-
nal de apelaciones federal suspendió la 
orden de entrega del juez. Tras una au-
diencia el juez dio de plazo al gobierno 
hasta el 31 de octubre para que nombra-
ra un encargado para la custodia de Doe.

Texas prohíbe casi todos los abortos 
después de 20 semanas, así que no que-
daba mucho tiempo. En vez de acatar la 
orden de la corte o cumplir el deseo de 
la joven, los funcionarios federales tra-
taron de quebrantar su espíritu y hacerla 
renunciar a su decisión.

“Me obligaron ver a un doctor que 
trató de convencerme que no abortara y 
viera ecografías. Gente que ni siquiera 
conozco trataron de convencerme de 
cambiar de opinión”, dijo Doe en su de-
claración del 25 de octubre.

Los funcionarios alegaron en el tribu-

nal que el gobierno tiene el “derecho le-
gítimo de promover el parto y  proteger 
la vida de un niño no nacido”, especial-
mente cuando la adolescente se encuen-
tra bajo su custodia.

Un portavoz de la agencia dijo al 
Wall Street Journal el 19 de octubre 
que Scott Lloyd, director de la Oficina 
de Reasentamiento de Refugiados, ha 
llamado repetidamente a menores de 
edad para convencerlas de no tener un 
aborto, alegando que por ley él es el 
“padre adoptivo”, y tiene derecho de 
decirles qué deben hacer.

“Nadie tiene por qué avergonzarse 
de tomar la decisión correcta para una 

misma”, dijo Doe en su declaración. 
“Yo no le diría a otra joven en mi si-
tuación qué es lo que debe hacer. Esa 
es su decisión propia y solo suya”.

El gobierno dice que si a Doe u otras 
jóvenes en su situación no les gusta que 
la agencia las presione para convencer-
las a hacer lo que ellos estiman conve-
niente, pueden regresar de donde vinie-
ron. Para Jane Doe, es un país donde el 
aborto es un crimen.

Al final, el 24 de agosto el tribunal 
de apelaciones del Distrito de Colum-
bia ordenó al gobierno permitir a Doe 
hacer lo que ella elija. Al día siguiente 
ella obtuvo el procedimiento.

Vea lista de ramas del 
Partido Socialista de 

los Trabajadores y Ligas 
Comunistas en pág. 8

Malcolm X, la liberación de los negros  
y el camino al poder obrero   por Jack Barnes

El historial antiobrero de los Clinton 
Porqué Washington le teme al pueblo trabajador 
por Jack Barnes 

¿Son ricos porque son inteligentes? 
Clase, privilegio y aprendizaje en el capitalismo 
por Jack Barnes

¿Es posible una revolución socialista en Estados Unidos? 
Un debate necesario entre el pueblo trabajador 
por Mary-Alice Waters

“Son los pobres quienes enfrentan el 
salvajismo del sistema de ‘justicia’ en EE.UU.”
Los Cinco Cubanos hablan sobre su vida en la clase 
trabajadora norteamericana

Ofertas especial de suscripción y libros

Malcolm X $10  - los demás $5 cada libro — con suscripción al Militante 
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Costa de Marfil, es fundador del Foro 
para el Renacimiento del Panafricanis-
mo y profesor de la Universidad Lincoln 
en Pennsylvania.

“El movimiento popular ha estado 
protestando durante meses en Togo para 
acabar con la dinastía”, dijo Lagoke, re-
firiéndose a las protestas contra el pre-
sidente Faure Gnassingbé. “En Benín, 
Costa de Marfil, Senegal, algo nuevo 
está sucediendo en África”. 

El panel titulado “El panafricanismo 
hoy: Un momento para la cooperación 
transcontinental desde Sudáfrica hasta 
Colombia”, incluyó a Brian Peterson, 
profesor asociado de Union College en 
Nueva York; Faye Joomay, vice coordi-
nadora del Movimiento Federalista Pa-
nafricanista; Sean Blackmon, Coalición 
ANSWER; Selome Gerima, escritora 
etíope y productora de cine; y Mary-
Alice Waters, dirigente del Partido So-
cialista de los Trabajadores y presidenta 
de la editorial Pathfinder. 

El programa también incluyó una pre-
sentación de danza africana y comenzó 
con un breve video de Fernando Gon-
zález, presidente del Instituto Cubano 
de Amistad con los Pueblos (ICAP), 
dirigiéndose a los delegados a la Quin-
ta Conferencia Continental de África 
en Solidaridad con Cuba en Windhoek, 
Namibia, en junio.

 “Esta semana también celebramos 
la vida y el legado de Ernesto Che Gue-
vara en el 50 aniversario de su muerte 
en combate en Bolivia por ordenes de 
la CIA,” dijo Omari Musa del Partido 
Socialista de los Trabajadores en Wash-
ington, quien presentó el video. “Tanto 
Sankara como Guevara trataron de or-
ganizar a los ‘miserables de la tierra’ 

para levantarse contra el imperialismo, 
tomar el poder en sus manos y forjar su 
propio destino”.

“Referirse a Sankara como el ‘Che 
Africano’ saca a Sankara de su contex-
to”, dijo Brian Peterson. “Sankara fue 
fundamentalmente no violento. Trató 
de transformar la sociedad de manera 
pacífica. Explicó en Naciones Unidas 
que los objetivos de la revolución eran 
dos comidas al día y agua para todos los 
habitantes de Burkina Faso. Los jóvenes 
africanos se sintieron atraídos a Sanka-
ra, porque era un líder africano”. 

De joven en Senegal en 1985, dijo 
Faye Joomay, fue a Burkina Faso para 
aprender de Sankara. “Sankara de-
mostró lo que es posible a través de su 
ejemplo, y la cacería de brujas contra 
sus seguidores después de su muerte 
demuestra que sus ideas habían echado 
raíces”, comentó. “Nos convertimos en 
panafricanistas y utilizamos sus ideas 
hoy mientras luchamos por la unidad y 
soberanía de los estados africanos”.

“Estamos viendo un resurgimiento de 
luchas por la autodeterminación que es-
tán experimentando con la democracia 
radical en el mundo africano —desde 
el movimiento cooperativo en Jackson, 
Mississippi, hasta Sudáfrica con los Lu-
chadores por la Libertad Económica”, 
dijo Sean Blackmon de ANSWER.

Selome Gerima usó el diario que 
había escrito cuando vivía en Burkina 
Faso entre 1984 y 1989, para decir: “El 
presidente Sankara fue tierno, amistoso. 
Él vivió de manera sencilla. Andaba en 
bicicleta, hacía sus propias compras de 

alimentos, recogía a sus hijos de la es-
cuela”. Concluyó preguntando: “¿Quién 
mató al hermano Sankara? ¿Fue Com-
paoré o fue el enemigo de África —el 
imperialismo— utilizándolo como he-
rramienta?” Blasé Compaoré dirigió las 
fuerzas contrarrevolucionarias que ase-
sinaron a Sankara en 1987. 

Mary-Alice Waters, quien escribió 
los prefacios a Thomas Sankara Speaks 
y otras dos recopilaciones de sus discur-
sos, los únicos lugares donde se pueden 
encontrar de forma impresa las contri-
buciones políticas de Sankara, explicó 
que Sankara era marxista, comunista e 
internacionalista que tenía confianza en 
las capacidades revolucionarias de los 
hombres y mujeres ordinarios.

“Sankara se destacó entre varias ge-
neraciones de dirigentes revolucionarios 
de África por negarse a rechazar el mar-
xismo con el pretexto de que es una ‘idea 
europea’, ajena a los pueblos de África 
y sus luchas”, dijo Waters. “Llegó a esa 
conclusión a partir de sus propias expe-
riencias y las luchas de su pueblo. Sabía 
que el comunismo no es una ‘idea’, sino 
la línea de marcha de los trabajadores 
para conquistar su emancipación”.

“Una de las medidas de la talla de 
Thomas Sankara fue la importancia 
que le dio a las luchas de la mujer”, 
dijo. “Tanto las mujeres como los 
hombres son víctimas de la opresión 
imperialista y la explotación capitalis-
ta. La revolución y la liberación de la 
mujer van de la mano”.

“Y, por supuesto, Thomas Sankara 
era internacionalista. Esa es la base 
sobre la cual Sankara dirigió al pueblo 
trabajador de Burkina Faso a formar 
parte de la lucha para derrocar al ré-
gimen del apartheid en Sudáfrica y a 
identificarse con las batallas libradas 
por los pueblos de Angola, Namibia, 
Sahara Occidental, Palestina, Nicara-
gua, Granada y Estados Unidos”, dijo.

“Se identificó sobre todo con la Re-
volución Cubana”, dijo Waters, “porque 
sirve como referencia de lo que los tra-
bajadores pueden lograr cuando toman 
el poder en sus propias manos”.

Agradeciendo la participación de los 
presentes, Paul Sankara señaló la im-
portancia de las movilizaciones popula-
res en toda Burkina Faso que forzaron 
al presidente Blaise Compaoré a aban-
donar el poder en 2014. Comentó que 

“Thomas Sankara dijo, aunque me ma-
ten, renacerán miles de Sankaras”.

El evento fue auspiciado por el Pro-
yecto África Mundial Ahora, el Partido 
Revolucionario Popular de Toda Áfri-
ca, la Coalición ANSWER, la Alianza 
Negra por la Paz, Amigos del Congo, 
Instituto de Estudios Políticos, Acción 
Comunitaria Panafricana, el Partido por 
el Socialismo y la Liberación, Renaci-
miento del Foro del Panafricanismo y el 
Partido Socialista de los Trabajadores.

Fotos por Mwiza Munthali

Panel (arriba) en conferencia sobre Thomas Sankara en Washington, el 14 de octubre. Desde 
la izquierda, moderador Gnaka Lagoke, Foro para Renacimiento del Panafricanismo; Cynthia 
Dawkins, Coalition of Concerned Mothers; Brian Peterson, profesor de Union College en 
Nueva York; Faye Joomay, vice cordinadora del Movimiento Federalista Panafricanista; Sean 
Blackmon, coalición ANSWER; Mary-Alice Waters, Partido Socialista de los Trabajadores; y 
Selome Gerima, escritora etíope y cineasta. Abajo, parte del público de más de 100 personas. 

Militantes del partido estaban en 
Idaho para extender solidaridad a los 
mineros en huelga y para ir de puerta 
en puerta en el área para hablar sobre la 
huelga, la crisis económica capitalista y 
presentar al partido y sus publicaciones.

También visitamos en su hogar a 
Becky Altman en Mullan, quien renovó 
su suscripción. Altman dijo que sus hi-
jos, uno de ellos un minero en huelga y 
el otro un minero del oro en Alaska, fue-
ron en búsqueda de empleos porque las 
minas dominan el área y no hay muchos 
otros empleos.

“Apoyo la huelga de los mineros por-
que entiendo la importancia de la segu-
ridad. Demasiados han muerto a lo lar-
go de los años”, dijo ella.

Altman dijo que había apoyado al 
presidente Donald Trump en las eleccio-
nes, pero ya estaba comenzando a tener 
dudas. “Ya no estoy tan segura de que 
va a ayudar al pueblo trabajador”, dijo 
ella.

Los miembros del PST y de las Ligas 
Comunistas en Australia, Canadá, 
Nueva Zelanda y el Reino Unido y par-
tidarios en otras partes están en la recta 
final de la campaña de nueve semanas 
para aumentar el número de lectores del 
Militante y de libros escritos por diri-
gentes del partido. Simultáneamente se 
está realizando un esfuerzo para recau-
dar 100 mil dólares para financiar el tra-
bajo del partido.

Para recibir una suscripción al 
Militante o solicitar los libros en 
oferta especial, contacte la sede del 
partido más cercana de las listadas 
en la página 8.

dores de control de calidad, de almacén 
y de las agencias de contrato temporal, 
entre otros, a trabajar junto a supervi-
sores que no han sido capacitados para 
operar equipos peligrosos.

“Por favor tengan cuidado, sin el 
adiestramiento adecuado este trabajo 
puede ser muy peligroso. En los últimos 
años han habido numerosos accidentes, 
incluyendo uno mortal. Trabajamos con 
ustedes todos los días y nos concierne su 
seguridad”, reza un volante del sindicato 
distribuido a los trabajadores a la entra-
da de la empresa.

“¡Este es el mismo tipo de tácticas in-
timidatorias, falta de respeto y total indi-
ferencia hacia la seguridad en el centro 
laboral que nos empujó a decir basta ya 
y a sindicalizarnos! ¡Juntos somos más 
fuertes! ¡Podemos ayudarles!”

“Los trabajadores no sindicalizados 
trabajan aterrados por las máquinas 
que según la compañía están certifi-
cados para operar”, dijo Steve Older, 
un representante sindical, al Militan-
te. “Nuestro conflicto no es con ellos. 
Es con la compañía”.

Han habido dos protestas frente a 
la planta y miembros del sindicato del 
acero de la cercana fábrica de bobinas 
POSCO, organizaron un asado para 
los huelguistas.

Los automovilistas que pasan por la 
línea de piquetes tocan sus bocinas en 
señal de apoyo. Mientras este corres-
ponsal se encontraba allí, una mujer 
detuvo su auto y se bajó con botellas 
de agua. “Vivo cerca y quiero mostrar 
mi apoyo”, dijo al estrechar la mano del 
huelguista Jeremy Albert.

“Me sorprende lo unidos que esta-
mos”, dijo Albert, un operador. “Pero 
tenemos que estarlo. Nos acorralaron 
contra la pared”.

Suscripciones 
Viene de la portada por Edwin Fruit

COEUR D’ALENE, Idaho — “Los 
dueños quieren una clase trabajadora 
barata. Quieren que trabajemos hasta 
que ya no podamos más y luego des-
hacerse de nosotros, especialmente de 
los trabajadores mayores de edad”, dijo 
al Militante Don Scheel, un trabajador 
de la mina Lucky Friday con más de 10 
años de experiencia. “La gente tiene que 
unirse y luchar, y tenemos que recons-
truir los sindicatos”. 

Los miembros del Local 5114 del sin-
dicato del acero USW en la mina de pla-
ta, plomo y zinc Lucky Friday en Mu-
llan, Idaho, se declararon en huelga el 13 
de marzo luego de rechazar la “última, 
mejor y final oferta” de la empresa He-
cla Mining Company que contenía una 
serie de demandas por concesiones.

El 31 de octubre los huelguistas y sus 
partidarios se manifestaron frente a la 
sede de Hecla aquí, mostrando su deter-
minación de continuar su huelga que ya 
lleva ocho meses.

Los dueños de las minas están tra-
tando de socavar el control sindical 
sobre las condiciones laborales elimi-
nando el sistema de ofertas de traba-
jo basado en la antigüedad. También 
planean reducir drásticamente de tres 
años a tres meses el plazo en el que 
trabajadores cesanteados tienen dere-
cho a ser convocados para puestos, y 
dar poder a la patronal para aumentar 
las primas y las deducciones del segu-
ro médico en cualquier momento. 

“Yo no regresaré a trabajar bajo las 
condiciones que exige la compañía”, 
dijo el minero Ron Sullivan en la caseta 
de piquetes en Mullan, el 31 de octubre.

Protesta de mineros 
de plata en huelga 
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